ZOILA JULIANA PAZ VARGAS
· Muy buenos días, en esta ocasión nos encontramos en la casona del Centro Histórico, con presencia de la señora Zoila Juliana Paz Vargas, que muy amablemente ha venido a visitarnos para brindarnos su testimonio. Bienvenida señora Zoila, siéntase en familia, empezaremos primero talvez un dialogo más propio de usted, quiero que me comparta sobre su vivencia, en el Cusco, usted dónde vivía, con quiénes vivía, quiénes fueron sus padres, a los cuántos años vino
· Bueno yo he vivido maso menos hasta los 10 años y medio con mis padres, en la provincia de Ocongate, Quispicanchis, de ahí vinimos justamente por el problema del terremoto, que ha sido el año 50, el 21 de mayo, sino mal no recuerdo. Yo niña, mi padre, todo apenado al saber del terremoto, vino aquí al Cusco, a ver a su familia, porque tenía hermanas, en fin, familiar 01:30, entonces me trajo a mí.
En ese viaje, tan triste para mí y muy traumatizante, porque era todavía chiquilla, vi el terremoto tan triste, que había destruido la ciudad, digamos hacia la Plaza de Armas, una cosa penosa, desgarradora, donde había portales, bueno mucho más antes conocía porque xxxxxx 02:11 de niña, maso menos recordaba la Plaza de Armas, casi en todo el perímetro, tenía portales, y la mayoría eran pastelerías, cafés, entonces que todo eso cayó, se malogró, con el terremoto.
Lo primero que vimos, al Señor de los Temblores en el atrio de la Catedral, la gente en la Plaza de Armas, llena, llorando, pidiendo al Señor, una cosa muy triste, casas caídas, la torre, no sé si la torre o la campana de la compañía, estaba abajo, en fin, fue una cosa muy penosa, donde todavía, bueno esto fue al tercer día del terremoto, que todavía escavaban los escombros xxxx 03:00 sacaban y sacaban, bueno llorando.
En fin, apenados, nos fuimos a buscar a mis tías, que vivían en la calle Matará, tenía sus hermanas mi padre ahí, salí, menos mal que ellas estaban bien, que también ellas vivían en una casa muy grande de tres patios, gracias a Dios que con ellas no pasó nada, algunas partes se habían caído, se habían destruido, bueno y así fue todo.
Ya empezaban a armar carpas en las calles, en las avenidas, la gente no entraba a sus casas, no vivía en sus casas, sino en la calle, bueno de ahí, pasado un día creo, al día siguiente, retornamos con mi padre, muy apenados, porque ya al pasado el tiempo, regresamos y ya estaban reconstruyendo, mejorando la ciudad, y eso es todo lo que recuerdo, después ya mi hermana se vino también a la ciudad, a una vecindad, tres años, cuatro años después habrá sido, yo eh vivido con ella.
· Usted dice que retorno con su padre hacia Ocongate, en su retorno, para los dos años sucesivos, o a su retorno después, ¿continúa observando carpas en la Plaza o en algunos espacios?
· Por supuesto, eso han sido muchos años, han vivido en carpas en Belén, en todas las plazoletas, en todos los parques, en Belén, en Santiago, todas las plazoletas estaban llenas de carpas, y ahí vivía la gente porque sus casas, muchas ya no tenían, muchos no tenían sus viviendas, muchos perdieron a sus familiares.
Tenía exactamente una tía de mi madre que vivía en una barraca, barracas se llamaban en Belén, y así por el estilo, era penoso, muy penoso la ciudad, muy triste, esa es la imagen, que yo tengo del Cusco, y me da muchísima pena, y cuando hay un sismo, porque yo radico en Cusco, no estoy en Lima, porque está muerto mi esposo, hay un movimiento y me desespera, porque estoy viendo la imagen, ya me estoy viendo, en ese sentido, entonces eso a mí me ah traumado, por eso es que en mi casa, mis nietos, mis hijos, me dicen, ´´pero por qué tienes tanto miedo´´, no, es que yo eh vivido una cosa muy triste en mi niñez, muy triste.
· Entonces maso menos, porqué tiempo usted habrá visto, observado las carpas en las plazas, un año, dos años
· Más, por lo menos habrán sido unos cuatro, cinco años, que han vivido así
· Ha tomado su tiempo entonces 
· Tiempo, mucha gente ha vivido en la calle, mucha gente, y era triste, nunca quisiera volver a ver 
· No, nadie quisiese volver a vivir esos sucesos
· Si señorita, es lo único que yo puedo relatarles con respecto a mis experiencias que he vivido
· A parte de este suceso del 50, recuerda otro fenómeno natural que haya causado desastre en la ciudad
· Bueno esto fue en el 76 creo, no recuerdo
· Del 86
· 86
· ¿Dónde se encontraba?, ¿en qué circunstancias se dio este suceso?
· La verdad no recuerdo, no recuerdo sinceramente, si mi hijo me ayuda a recordar, no sé si estaba aquí, o en Lima, porque mi esposo cayó muy mal, así que xxxx 07:20
· Decía que, relativa a ir a un teatrín, a un museo, a espectar algo con su primo, y de repente la tierra empezó a temblar
· A claro, si, ya me ha hecho recordar, era una sobrina, que entonces yo ya tenía mi empresa, en la Plaza de Armas eh leído 07:51, ustedes deben conocer, o lo habrán conocido de repente de niños, esta mi sobrina llegó de Lima, como yo estaba trabajando en la tienda, me dice, tía vamos al Centro Qosqo, pero como yo no tenía a quien dejar la tienda, le dije no puedo ir yo, anda tú, que te acompañe el otro, ´´no, yo quiero ir contigo, porque mañana pasado ya me voy´´, bueno, a tanta insistencia fuimos.
Pasábamos en un taxi por Pampa del Castillo, Castillo es por donde preparan chicharrones, entonces, el taxista medio que quería sobrepararse, nosotros sentimos que el carro se mueve tanto, qué será, en eso la gente salía y entraba de todas las viviendas, chicharronerías, se paró el taxista, pues temblor, terremoto, ´´¡Terremoto!´´, nos paramos, qué hacemos, entonces dijo cómo pasamos, toda la gente está en la calle, total creo que pedimos campo, porque estábamos en el taxi, hasta el Centro Qosqo, llegamos al Centro Qosqo y en la puerta tenía un televisor, toda la gente estaba ahí mirando, llorando, ´´ay, Dios mío, ¡terremoto!, ¡terremoto!´´.
No era tan grave, creo que la gente volvió a entrar, a espectar la función, también entramos, pero yo no podía seguir, era vámonos, salimos en plena actuación, a ella la dejé en su casa, y el taxi me jala por Belén, llamamos, esperamos a mis hijos, no había respuesta de ningún tipo, peor hubiera sido, llegue a la tienda, estaba cerca a la tienda mejor dicho, recién tuve una llamada, ´´tranquila, todos estamos bien, por favor´´, mejor, llegue a la tienda también, en la tienda muy apenada, triste, seguía, bueno, ahí terminó.
· No hubo entonces mayores daños, respecto del 50
· No, imposible, eso fue menor, fue el susto, la preocupación
· Usted empezó a vivir en el Cusco, ¿a partir de los cuántos años?
· Maso menos, cuando mi padre murió, maso menos, 50 o 52
· Del 52 en adelante
· Me quede
· ¿Qué recuerdos tiene usted de ese Cusco antiguo a comparación de ahora?, ¿cómo veía?, ¿dónde estudiaba?, ¿cuál era su recorrido?
· Bueno, yo eh estudiado en María Auxiliadora, mi recorrido era la Plaza Nazarenas, Tullumayu y de frente a la casa me iba.
· ¿Cómo era el Cusco de ese antes, tal vez menos tránsito, más seguro?
· Menos transito lógicamente, más seguro, no había violencia como hoy, éramos tranquilos, y la gente reconstruía, arreglaba sus casas, y ya el aspecto era diferente, entonces de ahí, yo muy joven me casé, y ya de ahí mis hermanos
· Y estos espacios públicos como la plaza, la plazoleta, ¿cómo lo veía antes?, porque ahora es netamente turístico, hay mucho comercio, bueno hay más de comercio, pero es más en los portales, alrededor
· Antes la plaza era muy bonita, así como este cerco (cerco de arbustos), flores nativas, árboles nativos, ahora creo que uno o dos se mantienen, porque lo han sacado, se veía más bonita la Plaza de Armas, era más natural, los portales que dividían 12:36, cosas de la tierra, comidas, donde la gente entraba, era más tranquilo, las personas mayores, estaban con sus arbolitos, sus banquitas, tomando sol, ya jubilados, profesores, que se yo, de ahí tranquilos, pero muy atentos los caballeros antes, súper educados, siempre traían su gorrito, elegantes, su abriguito, bien sentados, su bastón en la Plaza de Armas, saludaban a todo el mundo con su sombrero, una característica muy bonita, siempre le digo a mis hijos, como no vuelven esas épocas, ahora ya nadie saluda, ´´hola´´ ´´hola´´ dicen, cuanto ha cambiado, ha cambiado bastante.
· Sabemos que el desastre cambió la ciudad, y la vida de las personas, de qué manera afectó a su familia, a sus tíos, a los que vivían por matará
· Bastante afectadas, xxx 13:40, muy afectados, porque también algunos familiares, creo que han fallecido, no recuerdo, bueno de chiquilla pues no valoramos, no apreciaba en su dimensión, entonces yo creo que sí 14:00, yo los veia tristes, apenados, ellos han sido cusqueños, pero porque razones se habrán ido, entonces para ellos también era muy penoso ver la ciudad.
· En temas de infraestructura, hubo daños en la vivienda de sus tíos
· Si, como le digo, creo que el tercer patio donde vivían ellos también se cayó, pero gracias a Dios, que con ellos no pasó nada.
· Fue más el daño material que pérdidas humanas
· Así es, 14:45 una parte una cosa, un poco más tranquilo, eran cuatro hermanos, las mujeres vivían en Matará, mi padre por allá, y otro tío que tenía en Quillabamba
· En 1974 se dio el aluvión de Choquechaka, usted pudo observar este suceso, vino a observar, o le contaron
· Bueno me contaron, se noticias, pero no eh observado nada, decían que el aluvión se entró a las casas, que malogró, esa historia si me eh enterado, pero no eh visto
· Tal vez tenemos preguntas para poder realizar a la señora
· Una vez sucedido el desastre o lo que usted ha presenciado, culturalmente sucedió algo, sacaron al Señor de los Temblores talvez, como ha vivido eso
· Por supuesto, el día del terremoto del 50, el Señor estaba en el atrio de la Catedral, sacaron al Señor, el pueblo adoraba al Señor, con lágrimas, y como le decía a la señorita, nadie vivía en su casa, sino en la calle, parques, nadie, porque todos tenían miedo de volver a sus casas, que se iba a repetir, y ha habido replicas, yo creo, entonces ya la gente tenía miedo.
· Para finalizar, ¿cuál sería la reflexión que podríamos transmitir a la población respecto de cuan preparados deberíamos estar frente a un suceso?
· Yo creo que sí, es muy necesario, que al público capaciten, enseñen, como uno debe comportarse al momento como ese, porque mucha gente no sabe, yo misma, lo único que hago es desesperarme, y mis hijos me dicen, ´´qué haces desesperándote mamá´´, ´´tranquila´´, ´´ponte en los umbrales y listo´´, a mí me agarran, yo estoy con ellos, pero mi desesperación, esta mañana, por ejemplo, como para contarles, ha habido un temblor fuertecito esta mañana, ¿han sentido?, dos movimientos fuertes, que han sido 5 y cuarto uno 17:50
· Yo pensé que eran trabajos que estaba haciendo el vecino del costado
· No, ha sido temblor
· Yo sentí que se movía, y decía, tan fuerte están haciendo esos trabajos, pero aso pues, segundos nada más, segunditos
· A sido dos remesones, uno y otro, entonces a mi hijo yo le decía, ´´Peri, Peri´´, le decía, porque se llama Pericles, me decía, ´´mamá tranquila, tranquila, ya pasó´´, pero yo estaba desesperada y me eh pasado hasta las 6 de la mañana sentada en mi cama, rezando al Señor, porque le tengo miedo, miedo, miedo, a los movimientos, le tengo miedo, entonces
· Tenemos que estar preparados
· Si, exactamente, hay que prepararse mucho, sobre todo la juventud, que es muy alocada, ya no se toma importancia a las cosas, ustedes son jóvenes, también no, disculpen que los ataque, pero la juventud es muy atrevida, muy diremos, no pasa nada, yo voy, yo entro, yo salgo, y no es así, no es así, la juventud tiene que prepararse, tiene que saber lo que puede ocurrir, las consecuencias.
Eso es lo que siempre le recomiendo a mis nietos, donde vayan ustedes tienen que vivir con mucho cuidado, reuniones, nadie les quita el derecho, compromisos, perfecto, con cuidado y las precauciones del caso, tanto escuchar en las noticias y tanta cosa que pasa, entonces preocupa, entonces lo que ustedes tienen que hacer es capacitar, enseñar, porque en casos, desastres y peligros, hay en todas partes, en cualquier momento sucede.
· En cualquier momento puede ocurrir un desastre natural
· Claro, naturales, no sabemos, entonces siempre comunicarse, lo malo que ahora tiene la juventud, es que sale, ´´ya regreso´´, pero a donde estas yendo, ´´ya vuelvo ya te eh dicho´´, pero a qué hora vuelves, ´´ya, no sé´´, entonces preocupa, ya muy particularmente a mí me preocupa, me preocupa
· Cree que estamos más preparados que antes, o como estamos en esto de la preparación
· Bueno si, eso sí eh notado que ahora, ya están más preparados, hay instituciones, o personas, o personas con conocimiento que los están preparando, y eso está muy bien, muy bien, y me alegra bastante, y ojalá así, hubiera personas como ustedes, que tomen las cartas en el asunto, y concienticen a la juventud, para poder desenvolverse en la vida de mejor manera
· Y respecto tal vez al apoyo y a las acciones de las diferentes instituciones públicas y privadas, que, frente a un suceso destructivo, van en acogida a la población, usted recuerda algo similar en el 50, que hubo acciones de parte de entidades públicas o privadas para apoyar a los damnificados de ese entonces
· Por supuesto, pero muy pocos, porque años atrás, no hubo mucha preparación, mucha cultura, todavía vivíamos en una época muy atrasada diremos no, pero hoy en día ya no, noto que hoy en día hay muchas cosas que se ha superado, bastante, entonces eso es bueno
· Ahora a través de los medios de comunicación ya la información llega en temas de instantes y también el apoyo es inmediato
· Claro, ahora hay tantos medios, de acudir inmediatamente cualquier desastre, cualquier, un accidente en la calle nomas y ya hay quien acude, pero antes no era así, para empezar, antes ni habían carros como hoy, yo recuerdo mucho de niña, que solamente había los famosos ARAXA 22:28 que era una, un bloque de carros, enumerados, que eran 30 o 40 creo, que hacían viajes a la selva, Maldonado, 15 mil, y puntos de la selva, nada más, no habían autos, no habían motos, nada de eso, no se conocía, para decirle que ni siquiera el teléfono, como se comunicaba uno
· Cómo se habría comunicado, imagínese que talvez esa fecha su papá no hubiera venido a visitar a su hermana
· Había telegramas, si, mediante telegramas se comunicaban antes, y eso eran palabras que cobraban, y palabras muy claves
· Precisas
· Precisas, uno no podía explayarse, para una invitación, para un viaje, para avisar de tal sitio a tal sitio voy, o yo te visito, nada más, esa era la comunicación.
· Nosotros quedamos agradecidos, por el testimonio que nos ha brindado el día de hoy señora Juliana, agradecidos nuevamente 
· [bookmark: _GoBack]Les agradezco bastante, ojalá en alguito les sirva esto, no es mucho, el poco conocimiento que tengo respecto de nuestro Cusco, tan querido, yo lo quiero mucho al Cusco, yo lo amo porque, acá eh vivido, muchas cosas y sigo viviendo, y desde luego ustedes deben conocer el Ayllu, que tengo el orgullo de decir que eh trabajado 40 años, pero ahorita sigue funcionando, son 55 años maso menos que existe el Ayllu, entonces quedan invitados ustedes, cuando gusten.
· MVI_1054 
